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CAPÍTULO I
 1824


Vanora McKyle permaneció en la cubierta del pequeño barco en que navegaba.


Pensó que nada podía ser más bello que los páramos de Escocia cuando se teñían de púrpura los brezos.


Los tonos de luz eran diferentes a los de cualquier otro lugar que ella conociera.


Había realizado un viaje muy interesante a Inglaterra.


No tenía intenciones de regresar aún a su casa en Escocia, ya que se encontraba muy a gusto con su tío en Londres, ayudándolo en un libro que éste se hallaba escribiendo.


Sin embargo, e inesperadamente, su hermano, el jefe del clan de los McKyle, le pidió que volviera a casa, ya que su padre acababa de morir, y era imprescindible su presencia allí.


Vanora apenas tenía diecisiete años al fallecimiento de su madre.


Sus padres habían decidido cómo debía terminar su educación.


El lejano norte de Escocia no era el lugar ideal para hallar los maestros y escuelas que pudieran formarla adecuadamente.


La madre de Vanora había estado emparentada con el Duque de Buccleugh,


Se trataba éste de uno de los aristócratas más influyentes de Inglaterra.


Y su hermano había sido durante años el secretario de Estado de Escocia.


A su retirada obtuvo el título de Lord.


Al enterarse de la muerte de su hermana, Lord Blairmond invitó a Vanora a que se instalase con él en Londres, donde podría asistir a una escuela para señoritas, que era lo que su madre siempre había deseado para ella.


Su padre accedió y Vanora emprendió el viaje.


Su tío disfrutaba de su compañía.


Como nunca estuvo casado, se trataba, por lo tanto, de un hombre solitario.


También, al pasar el tiempo, descubrió que Vanora estaba lo suficientemente preparada como para ayudarlo con el libro que hallaba escribiendo.


Eran las memorias de sus años como secretario de Estado en Escocia.


Disponía, como consecuencia, de una enorme biblioteca.


Vanora solía enfrascarse no sólo en los libros en los que él deseaba que hiciera investigaciones, sino también en los que ella elegía para su propio disfrute.


De hecho, era muy feliz con su tío.


Jamás pensó en un pronto regreso a Escocia.


Entonces, y cuando menos lo esperaba, su padre murió de un súbito ataque al corazón.


Ello significó que su hermano Ewen se convirtiera en el jefe del clan.


Y pidió a Vanora que regresara.


—No puedo entender, tío Angus— decía ésta—, por qué


Ewen desea que regrese. Después de todo, debe estar muy ocupado con el clan. Siempre tuvo ideas muy diferentes a las de papá y, sin duda, ahora las estará poniendo en práctica.


—Te echaré de menos, queridita— se quejó Lord Blairmond—, pero creo que debes ir. Por supuesto, si alguna vez deseas volver, sabes con qué placer te estaré esperando.


Vanora lo abandonó casi llorando.


Había pasado casi tres años en Londres, donde hizo muchas amistades.


Constituyó un esfuerzo darles la espalda y viajar de vuelta a Escocia.


Por suerte, un amigo de Lord Blairmond estaba a punto de viajar a Edimburgo en su yate.


Se ofreció a llevar a Vanora consigo, lo que hizo muy placentera la primera parte del viaje.


Ella sólo habría deseado disponer de tiempo para conocer Edimburgo.


Había leído mucho acerca de tal ciudad cuando el rey Jorge IV visitara Escocia por primera vez, dos años antes.


Recibió el monarca una fantástica y entusiasta bienvenida, que sorprendió a todos.


«Si no puedo conocer Edimburgo ahora», se dijo Vanora, «tal vez pueda hacerlo en otra ocasión. No creo tener mucho qué hacer, excepto sentarme a orillas del río Aulay y observar a Ewen pescar».


El amigo de Lord Blairmond le encontró pasaje en un barco que se dirigía de Edimburgo a John O’Groats.


No disponía éste de ninguna de las comodidades de las que Vanora disfrutara en el yate.


Sin embargo, ella era muy buena marinera y disfrutaba navegando.


De modo que se dedicó a observar la costa de Escocia mientras se dirigían hacia el norte.


Aulay era el río que cruzaba la finca de su hermano.


Desembocaba junto a una pequeña aldea de pescadores llamada Aulaypool.


El Capitán le informó que siempre se detenían en su puerto.


Y no habría dificultad alguna para que ella desembarcara en el mismo.


Cuando el barco amarró, Vanora encontró que los sirvientes de su hermano la esperaban en un carruaje tirado por dos caballos.


No era tan elegante como los que ella estaba acostumbrada a utilizar en Londres.


Pero le agradó saludar de nuevo a los viejos empleados que servían a la familia desde que ella podía recordar.


Justo antes de que el barco arribara a Aulaypool, se había sentido fascinada cuando cruzaron frente a la bahía sobre la que se encontraba el Castillo Killdona.


Desde pequeña había oído hablar del mismo y anhelaba conocerlo.


No obstante, aquello resultó imposible, ya que existía una muy antigua rivalidad entre los McKyle y el Conde de GlenFile, a quien pertenecía la construcción.


Durante siglos, los McKyle y los GlenFile habían peleado los unos contra los otros.


Ninguno de ellos había podido reclamar una clara victoria hasta quince años antes, cuando el Conde de GlenFile acusó a los McKyle de que le robaban sus ovejas.


Fuera o no verdad, la batalla entre los dos clanes resultó ciertamente cruenta.


Y aunque gran número de ambos bandos pagaron las consecuencias, por lo que parecía un milagro ni uno solo murió.


Fue entonces cuando el Conde se declaró victorioso, sin contar con la opinión de los McKyle.


Vanora se trataba en aquel tiempo de una niña y apenas recordaba lo sucedido.


De hecho, había permanecido a salvo oculta en una cueva con su madre y su niñera.


Por supuesto, después de las confrontaciones casi no se oía hablar de otra cosa.


Su padre estaba furioso por el hecho de ser denunciado como derrotado, pero nada podía hacer.


El Conde de GlenFile no sólo disponía de un clan mucho más numeroso bajo su mando, sino que también poseía más tierras y era bastante más rico.


Pero Vanora siempre había oído decir que un escocés jamás olvida.


Y eso era muy cierto en lo que se refería a los McKyle.


En cualquier caso, y al discurrir ahora frente al Castillo Killdona, Vanora pensó que nada podía ser más atractivo.


Había sido restaurado varias veces desde que se construyera.


Ya el siglo anterior se le añadieron las altas torres que le daban una apariencia muy romántica.


Un poco por encima del nivel del mar se divisaba un jardín muy bien cuidado, que daba directamente a la bahía.


«Desearía poder visitar el Castillo y conocer su interior», pensó Vanora.


Pero comprendió que, debido a la enemistad entre las dos familias, era algo que jamás sucedería, así que no venía al caso desear la luna.


De cualquier modo, y mientras se acercaban al pequeño puerto, se dijo que se sentía feliz de estar en casa.


Sería muy emocionante recorrer de nuevo su propio Castillo, que era más antiguo que el Killdona.


Su madre le había contado innumerables leyendas a propósito del mismo.


En algún tiempo los McKyle habían poseído más tierras y eran más influyentes en la corte escocesa que sus vecinos.


Sin embargo, y en el curso de los años, abandonaron el mundo de la política al objeto de ocuparse de sí mismos.


Incluso al padre de Vanora, cuando se convirtió en el


jefe del clan, lo único que le preocupaba era cuidar de su propia gente.


Se aseguraba de que la cría de corderos se realizara con efectividad, y, aunque no eran exactamente ricos, nadie sufría estrecheces.


Ahora mientras los caballos conducían a Vanora colina arriba, la muchacha observó que el río Aulay bajaba bastante crecido.


Ello significaba que la pesca sería buena y que no carecerían de salmón, no sólo para uso propio, sino también para vender.


Y cuando tuvo a la vista la torre del Castillo, sintió que un pequeño temblor la recorría.


¡Estaba en casa!


Ciertamente, echaría de menos a sus padres, pero Ewen estaba allí y ella se encontraría entre los suyos.


Su hermano la esperaba en la escalinata de la edificación.


A Vanora le pareció mucho más mayor que la última vez que lo viera.


En realidad, él tenía ya catorce años cuando ella nació, como siempre le dijeron, «inesperadamente».


—¡Al fin has llegado!— exclamó al verla—, temía que, a pesar de lo que te escribí, te negaras a venir.


—Fuiste tan explícito— dijo Vanora—, que, por supuesto, no podía negarme, y aquí estoy.


Se rieron y entraron juntos al Castillo.


La muchacha lo halló como lo recordaba, aunque quizá le faltara el toque femenino que su madre le imprimiera.


Con ella, siempre había flores en todas las habitaciones.


Se ocupaba personalmente de que las cortinas, cojines y cubrecamas se renovaran cuando era preciso.


Del mismo modo, los manteles y servilletas siempre lucían inmaculadamente limpios.


Subieron al salón, que, como era costumbre en Escocia, se ubicaba en el primer piso.


Vanora advirtió que no sólo faltaban las flores, sino que la porcelana y las persianas se hallaban llenas de polvo.


«No debo mostrarme crítica' cuando apenas acabo de llegar», se dijo.


El té esperaba junto a la chimenea y sirvió una taza para su hermano.


—¿Qué es lo que sucede?— preguntó—, la forma en que me escribiste me hizo temer que algo terrible había pasado.


—Nada terrible— respondió Ewen—, pero necesito tu ayuda.


—Por supuesto, haré todo lo que pueda— se ofreció Vanora.


Casi añadió que sería mejor que fuera algo importante.


A su tío le había molestado el que tuviera que irse cuando todavía el libro se hallaba incompleto.


Como consecuencia de sus años, le resultaba sumamente útil el que ella pudiera realizar por él la búsqueda de lo que precisaba entre los numerosos documentos de que disponía.


Ahora, mientras esperaba que su hermano hablara, Vanora decidió que estaba un poco raro, como indeciso.


Era como si le resultara difícil decirle lo que tenía en mente.


—Vamos, Ewen, ¿cuál es el secreto? ¿Vas a casarte o algo así?


—No, no es nada de eso— respondió su hermano—, no tengo intenciones de casarme, ni de tener un heredero, hasta que haya colocado a mi gente de nuevo en el lugar que la corresponde.


—¿Qué quieres decir con eso?


—Quiero decir qué los McKyle deben volver a ser tan importantes como lo eran en tiempo de mi abuelo y bisabuelo. Eso, como bien sabes, fue antes de ser humillados por el Conde de GlenFile.


Vanora suspiró.


—¡Oh, no! ¡No esa vieja historia otra vez!— exclamó—, me tuvo harta y enferma el oír continuamente cómo nos venció. Y, si pides mi opinión, creo que tenía una buena razón para combatirnos. Por lo que se decía, los McKyle les robaban sus ovejas, internándose en sus propiedades.


—No sé a quién oirías decir eso —intervino, cortante, su hermano—, pero se trata de una mentira que estoy decidido a demostrar. Ahora, lo primero que deseo es recuperar nuestra piedra.


Vanora lo miró fijamente.


—¡Nuestra piedra!— exclamó.


La muchacha había escuchado el relato con frecuencia, mas nunca lo había considerado de ninguna importancia.


Cuando el Conde de GlenFile derrotó a los McKyle, les arrebató al tiempo la piedra en la cual el jefe del clan era proclamado.


Los McKyle habían adoptado la costumbre que se inició con la Piedra del Destino, en la que los reyes escoceses eran coronados hasta que Eduardo I la hizo trasladar a la Abadía de Westminster.


Durante sus investigaciones para su tío, Vanora se interesó mucho en los escritos, referidos a la Piedra de Scone.


Se decía de ella que había acompañado a los escoceses en sus míticos viajes.


Las tradiciones relataban que, incluso, había viajado con Gaythelus a España, y regresado a Escocia vía Irlanda.


De todos modos, Vanora se sintió desilusionado cuando se enteró de que la piedra que se encontraba en la abadía de Westminster era de un material tosco, al que se le habían colocado a cada lado unas barras y aros de hierro al objeto de poder ser transportada.


Sin embargo, la piedra de los McKyle era de mármol.


Aunque no muy grande, sí era lo bastante ancha como para poder ser colocada en la silla donde se colocaba el jefe del clan en el momento de su proclamación.


Uno por uno, los miembros del clan se acercaban y se arrodillaban frente a él, besándole el anillo que lucía en su mano izquierda.


Acto seguido, le juraban obediencia de por vida.


Vanora había presenciado una de esas ceremonias y, ciertamente, le parecía impresionante.


Sin embargo, su hermano Ewen no había podido llevarla a efecto.


El Conde de GlenFile se había apoderado de la piedra cuando derrotó a los McKyle.


—En el futuro— dijo el vencedor entonces en tono despectivo—, su jefe del clan nunca tendrá la autoridad heredada, porque no la recibirá sentado en la piedra que es su trono.


Vanora siempre había pensado que fue muy cruel por su parte el restregarles de aquella forma el hecho de haberles vencido.


Pero lo hecho, hecho estaba, y no venía al caso que Ewen pensara ahora que podría recuperar la piedra.


Como si hubiera seguido sus pensamientos, su hermano dijo:


—¿Crees que no me doy cuenta, cuando estoy con otros jefes de clan, el desprecio que me hacen como consecuencia de que no tengo la piedra que brindó a mis antepasados la estima de que gozaban en Escocia?


—Sin duda, la gente debería dejar de pensar en eso después de tantos años— opinó Vanora—, además, la mayoría de los jefes del clan nunca tuvieron la piedra, ni nada que se le pareciera.


—Por lo que no eran tan respetados como lo éramos nosotros antes de que GlenFile nos la robara.


La forma en que Ewen se expresó indicó a Vanora con toda claridad que la piedra significaba para él tanto como significó para su padre.


Su madre solía comentarle la amargura que invadía a su padre desde que perdiera la piedra.


Para éste, supuso lo mismo que si a un rey le hubieran arrebatado su trono.


En cualquier caso, Vanora dijo:


—Se perdió, Ewen, y no hay nada que podamos hacer para recuperarla. Por otra parte, sería un error que nos enfrentáramos al nuevo Conde en cualquier sentido.


Durante su estancia en Inglaterra le habían llegado noticias de que el viejo Conde había muerto.


Su hijo, el Vizconde File, heredó, en consecuencia, el título.


Por los periódicos supo que había sido educado en Edimburgo y Oxford.


Ya adulto, mucho de su tiempo transcurrió en Inglaterra.


Había servido en los regimientos de los Highlander, Argule y Sutherland, pero nunca lo enviaron al extranjero.


Vanora había descubierto su nombre muchas veces en las notas de sociedad de todas las publicaciones.


Al principio, al Vizconde File sólo se le mencionaba muy de vez en cuando entre los invitados a las diversas fiestas.


Pero cuando heredó el título de su padre, mucho fue lo que se escribió respecto a él en los periódicos.


Ahora, pensó, que si Ewen estaba decidido a recuperar la piedra, nada lo detendría.


—¿Qué vas a hacer— preguntó Vanora—, si el Conde se niega a entregarte la piedra cuando se la reclames?


Su hermano la miró, sorprendido.


—No puedes pensar— dijo- que tengo intenciones de ponerme de rodillas y provocar que el Conde se burle de mí, como sin duda lo haría.


Vanora pareció no entender.


—Si no le vas a pedir la piedra, ¿cómo te propones recuperarla?


—Es ahí donde entras tú.


—No comprendo lo que quieres decir —indicó Vanora.


—Es por eso por lo que te hice regresar.


Vanora lo miró, temerosa.


Sabía que su hermano tenía una voluntad muy fuerte.


Su madre decía con frecuencia de él que era imposible frenarlo cuando se proponía algo.


Su determinación, ciertamente, era buena en un jefe de clan.


Pero eso, pensó Vanora, no hacía fácil la convivencia con él en el seno de la familia.


Si Ewen deseaba algo, lo exigía.


Y era muy difícil negarse a cumplir sus exigencias.


—Lo que ya hice— dijo Ewen—, fue mandarle datos acerca de ti a su señoría.


—¿Datos sobre mí?— exclamó Vanora—. ¿Por qué lo hiciste?


—Descubrí que precisaban un bibliotecario y que había algunos anuncios en los periódicos.


—¿Un bibliotecario?— repitió Vanora—. ¿No estarás sugiriendo que yo...?


—Es justo lo que sugiero— la interrumpió Ewen—; pero, por supuesto, no irías al Castillo como Vanora McKyle, porque, en primer lugar, el Conde no te aceptaría, y, por otra parte, no deseo que nadie conozca la verdadera razón.


—¿En verdad... sugieres— insistió Vanora—? ¿Qué?... ¿ que me convierta en la bibliotecaria del… Conde? ¿Por qué razón?


—Es lo primero sensato que has dicho hasta ahora—masculló su hermano—, y la razón, mi querida Vanora, es evidente. Buscarás y recuperarás la piedra.


Vanora contuvo el aliento.


—Por supuesto que no podría hacer tal cosa— protestó—, no tengo... intenciones... de robar... nada... a nadie.


—No es robar— respondió su hermano—, sería recuperar lo que nos pertenece. Nadie podría pretender, ni por un momento, que la' piedra que ha estado en posesión de los McKyle durante cuatrocientos años pertenezca ahora a los McFile, a menos que haya sido robada, contraviniendo la ley, lo cual, en sí, es una ofensa criminal.


—Dos errores no hacen un acierto— opinó Vanora—, si la recupero para ti, en caso de que no me descubran y me encarcelen por ladrona, no te habrás comportado mejor que como lo hizo el Conde cuando nos la arrebató.


Los labios de Ewen se apretaron.


—Tengo toda la intención de recuperar lo que es mío. Es algo que yo mismo necesito, y que deseo dejar a mis herederos, quienes, a su vez, la pasarán a la siguiente generación, y así hasta el infinito.


—Eso suena muy propio de ti— dijo Vanora—, sin embargo, es algo que yo no puedo hacer, y lo lamento. Por otra parte, Ewen, me hiciste venir con engaños.


Se hizo el silencio durante unos instantes, hasta que Ewen amenazó:


—Harás lo que te digo, porque soy tu jefe de clan. Si te niegas, te exiliaré del mismo.


Vanora se quedó de una pieza.


No podía creer lo que escuchaba.


En una ocasión, seis años antes, había visto exiliar a un hombre después de que su padre le advirtiera una y otra vez respecto a su comportamiento.


Al fin, lo descubrieron violando a una mujer.


Y fue exiliado del clan frente a todos sus miembros.


Vanora nunca olvidaría la expresión de desdicha en su rostro, aun cuando se trataba de un tipo despreciable.


Tenía que abandonar la tierra de los McKyle antes de que oscureciera.


Ella no había comprendido entonces con exactitud qué había hecho para merecer tal castigo.


A la vez, era demasiado joven e inocente como para que se lo explicaran.


Pero se había sentido preocupada por él, aun cuando sabía que debió haber hecho algo terrible.


De todos modos, le dijo a su hermano:


—Intentas asustarme y me rehusó a ello.


—Pero habrás de obedecerme— insistió Ewen—, y no hablo a la ligera al decir que, si no lo haces, te castigaré.


—¿Cómo... es posible que haga... lo que pides?— preguntó Vanora.


—Será muy sencillo— respondió él—, y por supuesto, yo te ayudaré en todo lo posible.


Como ella no hablara, su hermano continuó:


—Irás mañana al Castillo. Descubrirás que el Conde ya tiene tus datos y una recomendación de lo experimentada que eres como bibliotecaria, firmada por nuestro tío.


—¿Cómo pudiste conseguirla?— preguntó, asombrada, Vanora.


—Por fortuna, tenía yo algunas cartas de nuestro tío, por lo que pude reproducir su firma sin ningún problema— respondió Ewen—, y creo que el Conde estará bastante impresionado por lo que dice de ti. Después de todo, nuestro tío no dejaba de alabarte en todas las cartas que me escribió. Sé que le resultabas indispensable.


Era verdad y Vanora no podía negarlo.


Balbuceante, entonces, dijo:


—Si..., debido a que... no puedo evitarlo, consigo ese... empleo, ¿qué... tengo qué... hacer?


—Primero, averiguar dónde se halla la piedra— respondió Ewen—. Tengo la sospecha de que suelen exhibirla, para que los visitantes compartan el éxito del anterior Conde al vencer y humillar a nuestra gente.


Había un tono en su voz que reflejaba con toda claridad cuánto le afectaba aquello.


Sin embargo, Vanora deseó gritar que no podía hacer tal cosa.


Si era necesario, sé arrodillaría ante su hermano para suplicarle que no la obligara a ello.


Pero sabía que sería inútil.


Él no se atendría a razones.


Después de haber tomado su decisión, y como hiciera durante toda su vida, se saldría con la suya.


Con rapidez, ya que fue lo primero que acudió a su mente, Vanora, dijo:


—¿No le parecerá extraño al Conde que alguien de este clan, cuyos miembros él sabe que lo detestan, solicite un empleo en su Castillo?


Ewen lanzó una risotada sin nada de humor.


—¿Acaso me crees tan tonto?— preguntó—, por supuesto que no irás como tú misma, como ya te he dicho. Serás una joven procedente de Inglaterra, y que en Escocia se hospeda con unas amistades.


Hizo una pausa antes de continuar:


—La muchacha vio el anuncio en el periódico y pensó que aquello podría ser más interesante que el trabajo que estaba realizando.


Vanora no dijo nada y Ewen prosiguió:


—He cubierto mis pasos muy cuidadosamente; más bien, los tuyos. Le escribí al Conde desde un hotel de Edimburgo hace una semana, más o menos. Logré borrar algunas palabras que me habías escrito en papel membre, todo de nuestro tío cuando me enviaste un libro que pensabas podría interesarme. Tu recomendación, por lo tanto, está escrita en papel de Lord Blairmond, y con su firma.


Vanora contuvo el aliento.


No sabía qué decir.


Sólo sabía que cada fibra de su ser clamaba por no tener que representar aquella farsa.


' ¿Cómo podría hacer algo increíble como robar la piedra?


Sin embargo, no podía fingir no darse cuenta de lo mucho que significaba para su hermano, igual que lo había significado para su padre.


Era algo que reverenciaban.


Algo más valioso que cuanto poseían.


—Si lo hago— dijo después de lo que pareció un largo pesado silencio—, ¿cómo saldría del Castillo?


—Te aseguro que he pensado en todos los riesgos y en cada trampa en la que podrías caer por error— respondió su hermano—, una vez que estés en el Castillo, dispondré de un hombre que recogerá cualquier información que puedas enviarme, y que dejarás en un lugar del jardín donde nadie más podrá encontrarla.


Vanora se estremeció.


Todo le parecía muy atemorizante.


—Tal vez su señoría no me contrate— musitó.


Su hermano sonrió en forma desagradable.


—Ya te ha solicitado para que asistas mañana por la tarde a una entrevista.


—Si no me mandó la carta aquí, ¿a dónde la envió? —preguntó Vanora.


—Se supone que te hospedas con unos amigos míos, los Ross —respondió Ewen- Como sabes, no son de nuestro clan, pero siempre han vivido en la casa de la colina, y eran aceptados por el padre del Conde.


—¿Y les has dicho lo que voy a hacer?— inquirió Vanora.


—No, por supuesto— contestó despectivamente su hermano—, porque no soy tan tonto. Sólo les dije que llegaría una carta dirigida a la señorita Bruce, que se hospedaba conmigo, pero que no desea que el Conde lo sepa, ya que está enterada de las diferencias existentes entre nosotros.


Vanora no pudo evitar pensar que su hermano era muy astuto, si bien guardó sus pensamientos para sí.


Se limitó a ponerse de pie y se dirigió a la ventana.


Miró hacia el jardín, que tanto significara para su madre, que llegaba hasta el río.


También se contemplaba un bello panorama de las colinas que se levantaban al otro lado.


Todo parecía muy hermoso y pacífico.


No podía imaginar cómo podía haber caído en lo que no era otra cosa que una horrible trampa.


Su hermano extrajo una carta de uno de sus bolsillos.


—Está, por supuesto, escrita por el secretario de su seño ría — informó—, te agradece tu carta y dice que Su Señoría estará muy complacido de recibirte mañana a las tres de la tarde.


—¿Y qué voy a decirle?— preguntó Vanora nerviosamente.


—Muy poco— respondió su hermano—, ya dispone él de un extenso informe respecto a tu experiencia en Londres, y nuestro tío le ha escrito alabando efusivamente tu inteligencia y eficiencia.


—Como el Conde apenas acaba de heredar el título— sugirió Vanora en un último esfuerzo desesperado por salvarse—, podría valer la pena preguntarle si estaría dispuesto a olvidar y dejar atrás lo pasado, y devolverte la piedra sin armar tanto lío.


—Y si se niega, como sin duda lo hará— insistió su hermano—, podría ser que jamás tuviéramos una oportunidad como ésta. Sospecharía de cualquiera que intentara instalarse en el Castillo, por bueno que fuera su disfraz.


Cruzó la habitación hacia ella, añadiendo:


—Y estoy seguro de que, como su padre, desea mantener a los McKyle bajo sus pies y proclamar ante el mundo su supremacía.


Vanora detectó la amargura en la voz de su hermano rasgando el aire como el filo de un cuchillo.


Y comprendió que no había nada que pudiera hacer para evitar aquella situación.


Tendría que hacer lo que él la exigía… o huir.


Pero, al momento mismo de pensarlo, supo lo difícil que sería escapar de su lado.


Durante la travesía, le había preguntado al capitán del barco que la trajera desde Edimburgo con qué frecuencia amarraba en Aulay.


Éste le respondió que regresarían una semana después.


«No podría huir sin que me encontraran y me trajeran de vuelta», pensó Vanora.


Y su hermano, como si adivinara lo que estaba pensando, dijo:


—Anímate, Vanora. Eres lo bastante inteligente como para hacer lo que te digo sin dañarte ni dañar a nadie más. Después de todo, te tratas de una McKyle. ¿Y realmente disfrutas al saber que los GlenFile se ríen de nosotros y de nuestro descontento?


Su voz se agudizó mientras añadía:


—Saben bien que todavía sufrimos por la batalla que libramos y perdimos hace tantos años.


—¿Y eso afecta al clan?— preguntó Vanora.


—Por supuesto —respondió su hermano—, y lo sabes tan bien como yo. La gente de nuestro clan desea llevar la cabeza en alto. Quieren ser, si no superiores, al menos iguales a cualquiera de los miembros de los otros clanes de Escocia.


Levantó las manos y agregó:


—Pero aquí, justo a las puertas de su casa, están sus conquistadores, y no puedo imaginar que algún McKyle vea a un File sin sentirse avergonzado y humillado ante él.


No había nada que Vanora pudiera decir.


Sabía que eso era lo que su hermano creía, aun cuando pareciese un tanto exagerado.


Pero, y como su madre comentara con frecuencia, los escoceses jamás olvidan.


¿Cómo podrían olvidar lo sucedido cuando el enemigo se encontraba a tan poca distancia de ellos?


Vanora lanzó un profundo suspiro.


—Muy bien, Ewen— dijo—, haré lo que quieres que haga, pero sólo puedo rogar con todo mi corazón que eso no empeore las cosas.


Comprendió, por la expresión de su hermano, que éste estaba encantado por el hecho de haber ganado la batalla entre ambos.


Sintiendo que no podía soportar más, Vanora abandonó la estancia y se dirigió a la habitación que siempre ocupara.


Ya un sirviente había llevado a ella su equipaje.


La esperaba una vieja doncella, a la que reconoció de inmediato.


—¡Eres Bessie! —exclamó Vanora.


—¡Qué alegría verla, señorita Vanora!— replicó Bessie.


Vanora abrazó a la vieja mujer y la besó.


Había sido como una segunda niñera para ella cuando murió la que habitualmente la atendía.


También estuvo al lado de su madre hasta la muerte de ésta.


—Es un gran placer verla de vuelta, señorita Vanora— dijo Bessie—, estuvo ausente demasiado tiempo y la he echado de menos.


—También yo— dijo Vanora—, sin embargo, me gustó vivir en Londres, y el tío Angus fue muy amable conmigo.


—Como debía ser— dijo Bessie—, y qué bonita se ve, tan elegante y ya convertida en una joven damita.


Vanora se rió.


—¿Eso te parezco? Por el momento, me siento muy joven, muy desvalida y, si deseas saber la verdad, Bessie, bastante tonta.


—Vamos, ¿qué le sucede? Sé que el señor nos hace enojar a todos de vez en cuando, si bien lo escuchamos, al igual que lo hacíamos con su padre.


—¿Ha tenido éxito Ewen como jefe del clan?— preguntó Vanora.


Sabía que era algo que le podía preguntar a Bessie sin parecer indiscreta.


Bessie siempre había sido como de la familia y nada de lo que hablara con ella lo repetiría.


—Las cosas están así, señorita Vanora. Su padre siempre regañaba a todos si no hacían lo que él quería en el momento en que lo pedía, y el hermano de usted es casi igual. Siempre fue un niño difícil, como su querida madre debió comentárselo, pero tiene sus puntos buenos. Son difíciles de encontrar, así que nosotros lo aceptamos tal y como es, por decirlo de la forma más sencilla.


Vanora se río de nuevo.


—Bessie, siempre serás igual. Vale la pena volver a casa sólo por escucharte y me hagas ver las cosas como son, y no como deseo que sean.


—Bueno, con su apariencia— dijo Bessie—, debería usted siempre salirse con la suya. Si una muchacha bonita no puede hacerlo, ¿quién podría, entonces?


Vanora volvió a reír.


Bessie siempre tenía algo diferente que decir a lo que cualquiera esperase.


Su madre la había querido, tanto como Bessie a ella.


Hizo una caricia a la vieja mujer y dijo:


—Bajaré al río. Me siento un poco inquieta por el momento, y sé que, si camino por su orilla, me tranquilizará, como siempre lo hizo. Casi siento que sabe escuchar mis palabras.


—Puede estar segura de eso, señorita Vanora, así que vaya y cuéntele sus problemas. Se hundirán hasta el fondo como una piedra y pronto los olvidará.


Vanora bajó las escaleras y salió del Castillo.


Mientras cruzaba el jardín, advirtió que no estaba tan bien cuidado ni lleno de flores como en vida de su madre.


«Supongo», pensó, «que debería regresar a casa a atender a Ewen, ya que no tiene esposa, y hacer que las cosas vuelvan a ser como fueron».


No obstante, decidió que no venía al caso hacer planes hasta que hubiera asistido a la entrevista que su hermano le había preparado con el Conde.


Se estremeció con sólo pensarlo.


¿Cómo podría fingir ser alguien que no era?


Cuando encontrara la piedra, ¿qué sucedería si la sorprendían mientras la llevaba al jardín?


Llegó hasta el río.


Permaneció mirando el agua moverse lentamente hacia el mar.


Un salmón asomó a su izquierda.


Luego, el pez se sumergió, desapareciendo tras una roca.


¡Era todo tan familiar y hermoso!


Sintió como si una mano curativa se colocara en su frente, haciendo que se le desvaneciera la preocupación y las preguntas que continuaba haciéndose.


Era casi como si la belleza del río le dijera que todo saldría bien.


Debía confiar en Dios y dejar que los acontecimientos siguieran su cauce.


Caminó junto al río durante largo rato.


Al fin advirtió que el sol se hundía detrás de las colinas.


Una ligera niebla ascendía del mar.


Y emprendió el camino de regreso.


Para cuando llegó al Castillo, el sol había desaparecido, aun cuando todavía quedaba claridad en el cielo.


Levantó la mirada y le pareció ver el primer tintineo de la estrella de la tarde.


Era una señal, se dijo, de buena suerte.


Sin duda, la necesitaría en el futuro.


—Ayúdame. Por favor, Dios mío, ayúdame», rezó.


Observó al río alejarse de ella y a las sombras hacerse más densas.


Tuvo la extraña sensación de que penetraba no en algo malo y aterrador, sino en un país encantado.


Las puertas empezaban a abrirse para ella.


No podía entenderlo, pero la sensación se encontraba allí.


Se trataba de algo nuevo.


Y aun cuando pareciera imposible, comprendió que no tenía por qué sentir miedo.
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